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Is 45, 1. 4-6 

 
Esto dice el Señor a Ciro mi ungido, a quien yo he tomado de la 

diestra, para sujetarle a su vista las naciones, y hacer volver las 
espaldas a los reyes, y para abrir delante de él las puertas, y las 
puertas no se cerrarán:  

- «Por amor de mi siervo Jacob, y de Israel mi escogido, te llamé 
por tu nombre, te asemejé, aunque no me conocías.  

Yo el Señor, y no hay más, fuera de mí no hay Dios, te ceñí y 
no me conociste.  

Para que sepan los que hay desde el nacimiento del sol, y los 
que hay desde su ocaso, que fuera de mí no hay: Yo el Señor, y 
no hay otro».  

 
 
 
 

Sal 95,1bc y 3. 4-5. 7-8. 9-10ac (Respuesta: 7b) 
 
R. Tributad al Señor gloria y honor 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,  
cantad al Señor toda la tierra.  
Anunciad entre las naciones su gloria,  
en todos los pueblos sus maravillas.  
 
Porque grande es el Señor  
y muy digno de alabanza,  
terrible es sobre todos los dioses.  
Porque todos los dioses de las naciones son demonios,  
mas el Señor hizo los cielos.  
 
Tributad al Señor, oh familias de las gentes,  
tributad al Señor gloria y honor.  
Tributad al Señor gloria a su nombre.  
Tomad ofrendas y entrad en sus atrios.  
 
Adorad al Señor en su atrio santo.  
Conmuévase toda la tierra a su presencia.  
Decid en las naciones, que el Señor reinó.  
Juzgará los pueblos con equidad.  
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1Tes 1,1-5b 
 
Pablo y Silvano, y Timoteo a la Iglesia de los tesalonicenses, en Dios Padre, y en el Señor 

Jesucristo. A vosotros gracia y paz.  
Siempre damos gracias a Dios por todos vosotros, haciendo memoria vuestra en nuestras 

oraciones sin cesar, acordándonos delante de Dios, y nuestro Padre, de la obra de vuestra fe, y del 
trabajo, y caridad y de la paciencia de la esperanza en nuestro Señor Jesucristo. Como que sabemos, 
amados hermanos, que vuestra elección es de Dios.  

Por cuanto nuestro Evangelio no fue a vosotros tan solamente en palabra, mas también en virtud y 
en Espíritu Santo y en gran plenitud.  

 
 

Mt 22,15-21 
 
En aquel tiempo, los fariseos se fueron y consultaron entre sí, cómo le sorprenderían en lo que 

hablase. Y le envían sus discípulos juntamente con los herodianos, diciendo:  
- «Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas el camino de Dios en verdad, y que no te 

cuidas de cosa alguna, porque no haces acepción de personas. Dinos pues, ¿qué te parece, es 
lícito dar tributo al César o no?» 

Mas Jesús, conociendo la malicia de ellos, dijo:  
- «¿Por qué me tentáis, hipócritas? Mostradme la moneda del tributo».  
Y ellos le presentaron un denario. Y Jesús les dijo:  
- «¿De quién es esta figura e inscripción?» 
Le dicen:  
- «Del César».  
Entonces les dijo:  
- «Pues pagad a César lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios».  
 
 

Comentario breve:  
 

 Dios actúa por medio de las circunstancias, la providencia divina se muestra por medio de todo lo 
que sucede, también por medio de las personas, aunque no sean conscientes de ello.  

 La respuesta a esta providencia divina no puede ser otra que la gratitud. Donde el no creyente 
solamente ve acontecimientos inconexos, el creyente ve la mano de Dios que entrelaza de manera 
admirable los acontecimientos.  

 La actividad misionera de san Pablo le une a las comunidades de una forma profundamente 
humana, las cartas muestran una relación profundamente afectuosa. Y da gracias a Dios por ellos, 
porque sabe que el don de la fe no es obra suya, sino de Dios.  

 Los fariseos le hacen a Jesús una pregunta-trampa y Jesús se la devuelve poniéndoles no sólo ante 
la obligación que pretendían eludir, sino ante su propia realidad delante de Dios. Rendid 
verdadero culto a Dios y dejad vuestras maldades.  


